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MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON DU TERRAIL

—Cuando s

{Continuación)

hayan (

s de terif o lográba-

ansado de buscar
p j presidiario.-Yo hi

nido de xLochBfort arrastrando un carret
Mala suerte habría
mos (salir de aquí.,.

La Garduña se echó A llorar.
—¡Pero entonces no te veré!—dijo.
—i A saber ¡-exclamó Juan el Conejo.—Ten-

go el propósito de ir & Bélgica ó al Luxembur-
go, poes alli, con dinero, se puede vivir tran-
quilo.

—¡Yoiré a reunirme contigo!— exclamó la
Garduña con alegría.

dirigiendo una amable sonrisa al viejo.
Luego añadió:

- ¿Po rqué?
Juan hizo el ademan de cortarse el cuello•
—Tengo presentimientos funestos,—dijo.
—Yo no,—replicó el viejo.—Todo irá bien.

—Cuidado con des
bueyes,-dijo el cíniet

, y
de la chim

n silbido que descendía del cañón

irlo, el otro hijo de Leloup saltó sobre
BU escopeta.

Vamos, hijos míos, dijo el viejo;—es ne-
cesario bajar á la cueva.

—j Pronto!—dijo la Garduña.
Y levantó la trampa de la bodega.
Al mismo tiempo, y con peligro de asfixiar-

se, el marido de la Garduña cayó on medio del
fuego._

cido.
La Garduña y los dos

aparecido ya.

Los gendarmes, cuya aparición habla seña-
lado el marido de la Garduña, eran los tres
que componían el puesto, y los acompañaba

Era el pastorcillo.
Juan Blanc había

sólo se trataba de una medida de prude
lo cual le habla tranquilizado.

larme Martín,

La noche ers

acompañados de Juan Blanc,
á la cita de Nicolás.
náa fría aún que la anterior,

i la parte de la
Las cuatro se dirigieron

través de los bosques, hai
Friugale.

Antes de llegar á la linde del bosque, los

La penetrante mirada de Nicolás había visto
brillar algo sobre el tejado de la granja.

Era un rayo de luna que cafa á plomo sobre
la escopeta del marido de la Garduña¡ colocado
allí de centinela.

—¿Hay alguna veleta en la granja?—pre-

—No,—repuso Nicolás;—es un hombre en

—¡Ah! ¡Ah!—exclamó el sargento.—¡Sería
bueno que cazásemos al Conejo!

carabinas,—dijo Sautereau.—Si nuestro hom-
bre está ahí, como creo, no so rendirá fácil-

—Pero al entrar es se
—replicó el pastorcillo.

—¿Lo crees asi?
—¡ Como que estará en la tina!
—No comprendo,—dijo el sargento,—coi

se puede esconder a un hombre en una ti

•oís,

hijo de Leloup silbó.
—Ahora, —mandó el sargento, — paso gim-

nástico' es preciso no dar tiempo a ese bribón
para que se escape.

i todos emprendieron con rapidez la marcna
hacia la Fringale.

Diez minutos después, l lamaba Nicolás a l a
puerta de ésta.

Oyó reir y hablar en el interior de la granja.,

La tra pa d arrada, '

¡entadoa á la mesa.
La Garduña fregaba la vajilla.
—Buenas noches,—dijo Nicolás.
- ¡Cal le!—dijo el viejo.—¡Son cazadores!
—¿Tenéis te larañas en los ojoa, padre?—re

)ÜSO la Garduña.—,' No reconocéis á los gen
s?

sad,—dijoel viejo saludando;—per

—¡Yo
— ¡Cor

jo de la blusa, añadió:
o á éste!
es el pastor del granjer
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;e puso á gimotee
—Es qm

que yo soy culpable.,.

vez que ofrecía asientos á los gendarn
—Del asesinato del Sr. Jalouzet...
—¡Ah!-.xclamó el viejo.

Joan Blane se echó á llorar.

—Pero,—dijo la Garduñd en tono melos

busca de ciruelas.

Que en ocasiones se las echaba de galante.
la Garduña.

—¿De veras?-preguntó Nioolás.
Y tomó la silla que el viejo Leloup se obsti-

—Si estos señores tienen algo que decimos,
—dijo el viejo, siempre obsequioso,—hablarán

—Pues bien,—dijo la Garduña;—en

El viejo subió con un jarro de fino.
— De todas maneras, — gruñó la Garduña,—

m preciso mucha desgracia para ser sospecho-

mos ladrones, gente sin conciencia, dignos dd

El past.orcillo, que continuaba gimiendo,
dijo:

—¡Eso es por lo del castrador de bueyes!
— ¡Dios mío!—exclamó la Garduña. —Bien

aquí & ¡a madrugada y con su din
r la

y el sargento decía, después de bel

—Claro es que sois inocentes cuando la jas
ticia os ha dejado tranquilos. Así es que n

i s í

sabéis mejor dónde está.
—Como quieras,—dijo el viejo.
El sargento y los dos gendarmes parecían de

Juan Blanc gimoteaba.
—Si, señores,—dijo la Garduña.—Sé a quí

habéis venido y os lo voy á decir en dos pala

—Por eso no debéis tomarnos ojeriza, dijo
el sargento.—Es preciso que cumplamos núes-
tro deber.

—¡Id! ¡Id!—dijo áau ves Ja Garduña.—He.-
ced lo que queráis.

—Mi camarada y yo visitaremos la casa,—
dijo el sargento.

i aquí,

4 pasado la noebe en La- Lab a junto k la puerta y o

—¡ Oh 1-respondió paternalmente el sargen
to.—-No se os acusa de eao: estatl tranquilos.

El sargento parecía dar órdenes; pero no La-
cia, en realidad, más que ejecutar el plan tra-
zado por Nicolás.

- Y ¿qué es ello?
—Que acusan al desdichado Juan el Conejo,

m pobre diablo de cazador furtivo, ¿ quien han
colgado ya el milagro del correo. Es posible
jue sea culpable y es posible que no lo sea;

porqui ! hombre e aquí j

la cocina, bajo la custodia de Nicolás, que ha-

El sargento y el gendarme Martin hicieron
que los alumbrara la Garduña.

Subieron al piso superior y reconocieron el

Y, para dar más peso á su defensa, la Qa%
duna abrazó á su marido.

Y se
¿No
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— Falta todavía la bodega. Vamos á dar poi
ftllí una vuelta,

La Garduña levantó complacientemente h
trampa y so proveyó de una linterna.

—Venid, sargento,—dijo Nicolás.-El com
pañero se quedará aquí. V tii, bribonzuelo, vei

perder de vista.
La Garduña marchaba delante.
Los doa gendarmes la siguieron por la es

lera de carpintero que servia para la comu
ción, y empezó la visitft.

e fue atado de píes y n
•elo.

•B y tendido

Entonces, la Garduña se inclinó sobre
trampa y gritó:

—¡Ahora vosotros, Conejo!
Esto significaba:
—Salid de vuestro escondite y tratad de

peta.
- E s precia

> apoderó (

,

nedia palabra y la obedecían c
El vi-jo levantó la artesa poi

LO,—dijo.

a punta.

parte.
—¡Tampoco nada!—dij
—¡Bah!—exclamó ent

el s nto.

t i

g
Nicolás.-Aún

—¡Estamos vendidos!—gritó la Garduña.

XXXVII

El minuto que siguió á la e
la Garduña fue índescriptiblt

El sargento y Nicolás se h
il past

Un grito salió de las profundidades de li
uie va.

—La pequeña tiene buena mano,—dijo e

En la casa habla tres escopetas, tantas com<

Dos de aquéllas
gendarme Martín

staban aún cargadas, y el
i hallaba imposibilitado de

El viejo empujó la artesa, la Garduña levan
tó de nuevo la trampa y mandó hacer fuego.

-dijo la Garduua.

que le indicase con certeza cuál era la tina.
La Garduña habla gritado:
—¡Estamos vendidos!
Luego de haber arrojado su linterna, habí

se lanzado á la escalera, que subió con a*
lidad de gato, y, al llegar á la cocina, bajó
trampa, dejando encerrados á los gendarme

Al grito de la Garduña, el otro gendarc

-¡Blanco!—gritó el viejo.
Luego se oyó tin rumor semejante á un

tortor de agonfa. Después.,, ¡nada!
Oreo GH8 han muerto todos —dijo la

, q
vantó estupefacto.

mpa.

alegremen
os cazadore

En pocos segundos
mder la lín-
sn el primer

darme se vio asaltado y derribado por aquellos

dad de defenderse.
. La Garduña subió.

—¡ Bravo!—dijo.—Esta vez caerán todos.
Y mientras los tres hombres sujetaban al

—Los otros no han salido todavía. ¡ Qué bes-
tias son!

Un suspiro partió de las profundidades de

-Mira,—dijo uno de los Leloup;-sin duda,

ti:, sumidos en las tinieblas, buscaban la esca- de la Garduña. .
lera para subir, la Garduña, que era una mu- —No importa,—dijo el viejo;—de todas ma-
jer robusta, tiró de la artesa de amasar el pan I iieras, creo que haríamos bien en volver á car*
y la puso encima de la trampa. gar las escopetas.

Era éste un mueble pesado, todo de roble, —¡Siempre tenéis miedo!—replicó la Gardu-
con macizas patas y que debía oponer una re- &a. — Yo me encargo de rematarlos con esto.

a leví itarla.
legab(

Luego la infernal mujer c
JUÜ colgaba de la campana c
je la tiró á los hombres, dicie

—Ahi va con que atftr á éB€

uerda
io« y

ciado

' ¡'s
E n

á un
aegu

u
cft
id

h a b

a bar
pitan

a pasad
co en pe

inexpe

en la c
ligro se
rto ced

u

h
r

va ?

a vi
el

to
aaE

i
do
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o!—dijo N
— ¡Esta
—¡Sileí
Y la en.
convirtió en jefe, de
momento antea,
¡coláíNi

peligro; pero, afortunadamente, tenía el n

Juan Blanc, áquien, al bajar, quitó con ,
teza las esposas, habíale revelado el se<
de ta tina.

Esta era de una temible sencillez.
La tina era de piedra: tenía un doble £

y dos grifos.

na se apagó.
smo tiempo, los dos hijos de Lelonp
ogidos por la garganta y derribados.

—¡ A mi! ¡ Padre! ¡A mi!—gritaba laGardu-
¡o.—¡Ah! ¡Bandidos!

y

tañí

díte oscuro, pero que recibía el &ire por el se'
gundo grifo. Allí se podía permanecer multi-
tud de horas sin asfixiarse.

vino, y la tapa de la abertura que separaba

la
Juan Blanc, durante la >che que pasó (

, a de la cueva mientras trasladaba á ella al
jabalí, y había comprendido el mecanismo tan-
to mejor cuanto que el viejo, que era vanidoso,
se había complacido en demostrar lo ingenioso
de aquél á sus hijos y á Juan el Conejo, ala-
bándose de ser el inventor de él.

Nicolás también lo había comprendido per-
feotemente.

Tanto es así que, apenas huí?o encargado
eileí

El fósforo sólo lució un segundo, per
lo bastante para que Nicolás se lanzase

rió á borbotones en la parte de

Desde entonces era
Conejo y su cómplict
escondite,

dido irrei
Nicolás.

los dos Leloup y el

', comprendiendo que
icidos él estaría per-

!il fin, logró sujetar á la Garduña,
En cuanto á los Leloup, no podfai

—Es preciso cogerlos vivos, — dijo Saute-

De pronto, llegó á los gendarmes nn inespe-

El gendarme Martín apareció en el orificio
de la trampa.

Hahia roto sus ligaduras y estaba libre,
El bravo soldado, durante la escaramuza,

hasta el fuego y exponer á éste sus manos
atadas, sin lanzar un grito, hahta que las cuer-
das calcinadas se rompieron a ímpolso de un

— ¡ Cuerdas! ¡ Cuerdas! - gritó Nicolás.
Martín le arrojó las suyas.

dudoso el resultado de la" lucha.

Luego empujó á
mismo á

—¡ Sile
Siguier

zó otro g
Lnego

Abajar.'
Pero de

con SU ra
Era que

os tres h
rribado la

ubiertod
iy baja:
ció!

ngió el e

s Leloup

pronto,
iino hum
Nicolás,

J
e l

ste
tía

l a

v
mbres sobr
escalera de

a
3S

n Bfano y se coló
proyectiles, repit

rtor.

e

Hr
1

i, no oyendo ya

scalera osciló y

do á la Gardar
os peldaños, hab

có él
en do

cavo

a de-

Estah
chilla,

bravura

aún bajo
cueva.

bía ten

n el con

m rodil

ando se

slvióse :

¿Qué socorro er
dadores de la Fri

es ho

do que soltar su temible

bate.

ataba á la Gardu

empezar la batalla.

XXXVIII

a el que llegaba á lo
galo y & la Garduñ

It.ft 4

a, y 1

a arre
it

m

a

1H

0
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a parte

el rieeg
Lapa

Juan el

vto supeiio

i<i adósame
Conejo y el

de

p re

l a

lúe
sid

tina

50 qu

ataba

e se o

uien tal

cubierta

ultaron

anudar el co
nos libres;
triunfo.

-¡Hiere ,

gró desatar
mente de la

mbato, pues ya no tetnai
ero lo Garduña lanzó ui

Juan, hier

e las man
cuchilla.

e!—dijo.

os y apoderar

grito

enuev

díte, rozando los huesos del castradi

tlan; éstos últimos, decimos, no habían oído al

—-Los gendarmes

Cuando la Garduña bajó por prii

i,—dijo eí Conejo.-

Conejo ee estremeció.
El aire y la luz le Ilegal

saba i
Cui

todo.

pegtindo a él un ojo, podia vt
un la cueva.
indo la luz se apagó , lo

Nicolás abrief
—¡Bui

o tiempo oyó el disparo hecho po

hombres, y los gritos de angustia de Nic
Como la Garduña y su familia, creyó

tos a los gendarmes.
~ • ' i l ""

capaz de hendir de arriba abajo la

ínto esquivó el golpe, y Juan , lie'

inces brilló un relámpago, y, al ir á le-
•se el cazador furtivo, recibid un balazo

— ¡ No cogei i!—gritó la Gardu

do girar la cuchilla por en
De pronto, el presidiarii

B y hacien-

in grito fe-

—¡Ahí—dijo.—¡Eree tu, Nicolás! ¡Debías

Y se lanzó sobre él, con su maza en alto.

Entonces aquellos dos ho

ti gaos.
—¡Necesito to v ida l -dec ta
Nicolás se defendía, pero sii
Al fin, aquella lacha fratric:

it letas e

El É ínto acudió e socor
irio.

artinillo.
herir.
a acabó.
o de Nicolás y

ne Martín, Cu-

ín fas migos

dijo al presidiario:
—Vamos, compañero: ó nos arriesgamos á

ahogarnos ó nos van á coger vivos sin poder
defendernos.

Al decir esto, se íipoyó contra la tapa de la

pesaba
Et

latió.

asinado á Jalouaet, y, en las tinieblas, .
so a dar golpes contra la tapa.

p e n r de la tini

había reinado en la cueva no habían permiti-

Juan el Conejo y luego el presidiario, medio
asfixiados, llegaron a la parte superior de la
tina y se hallaron con que el vino sólo les lle-
gaba al sobaco.

Entonces Juan levantó las tablas de un vi-

Loa t
ían dejado de vociferar; pero, al fin,

triunfó la ley.
Juan el Conejo se retorcía en el suelo y vo-

mitaba blasfemias, mezcladas con oleadas de
sangre.

— ¡ No seré guillotinado!— gritaba. — ¡Ya ten-
go lo que me hace falta! ¡ Abajo los gendar-

Cnando estuvieron sólidamente agarrotados
el presidiario y ¡o Gardvña, los tres gendar-
mes y el pecjuen'o Juan Slanc se miraron y se
consultaron sobre 6l partido que convenía to-

itorcillo,—

ridos, maa

Nicolás había recibido una porción de ce
.on la cuchilla y se hallaba cubierto de

¡Pero tenía

la sazón guardaba un adusta silencio, y se de-
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cia q

Blanc

ñaña.

a o

q

bligad o á entre

uo, para ir más
único caballo d

jarle

apri
e la

á l a j u

a, habí
granja

ticia.

x saltado
llegó el

t in n, poniendo al de cubierto

junto con los huesos del cast

F r i ngale!

•ador
he c

. . . .

se

de

vació la
dite, y se

u escolta

Brilló un relámpago, y el cazador furtivo recibid un balazo en el pecho

i de haberse asegurado de que la Y los Leloup, aquellas gentes qui

)blo
a ayuda de la escalera que tomaron la las imprecaciones de la multitud,

inión de retirar en seguid», habían subi- Había sido preciso colocar á la Garduña,pret
do á la <

Cuando llegó el juez de paz, iueron llevados

Juan el Conejo no habla muerto: continuaba
blasfemando y alabándose de ser el autor del

La Garduña y loa Leloup aullaban como
fieras.

Sólo el presidiario no decía nada.
Interrógasele y no respondió.

Nadie le conocía.
Nicolás volvía la cabeza y guardaba triste

n las parihuelas ira
' " .an eí Conejo.

minaba, raudo y
sto, junto á Nicolás, que, transportándose

¡sacias para

«aba en su madre y lloraba silenciosamente.

XXXIX

Laneuville no tiene otra cárcel que un pe-

Sin mbavgo, no había que pensar en traa-

e tenía ante él al hermano de Saotet 1 procurador del rey.
)blo y al
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carboneras que asolaban Los bosques del M
van, y podfa temerle que éstos intentaran po-
nerlos en libertad por el camino.

estaban

i Aval
tan res

Ence
las salas de la
agarrotado a ó lid i

y de escoltar por f
tas y tan desespera

á l ii

para escoltarlos.
Dejóse juntos á los Leloup y á Juan el Cone-

jo, pero se separó de el loa á la Garduña y al
presidiario.

Aquélla fue colocada en una habitación
aparte.

Continuaba blasfemando A ratos y á ratos
lamentándose, pues estaba convencida de que

íidiai erándose con éste, qut

atadas d la espalda.
—1 Ah! ¡ Eres tú, hermano! — dijo con tris

—i Desgraciado 1 —-murmuró Nicolás. — ¡
«te!

ita en la pendiente e
isto debía concluir as

•ülo.—Ouan-

iposible dete-

xclanió Nico-

o Marti-
3o verte

para despedirme de ti.
—Pero ¿cómo estabas en la granja? —pre-

guntó Nicolás, que esperaba aún que síi her-
mano fuese ajeno al asesinato del dueño de la
Cotnbette.

—Hay fatalidades,—repuso Martinillo.—Ea-

rable, y hacia gala de semejante am
SJn embarco. ©1 niedico del pueblo

apado!

asteando los bosques. Uníel ai
Esta declaración 11., no de estupo

Conejo, que se puso á vociferar;

porque no quiero ir a la guillotina!
El presidiario, cuyo mutismo ha

posible veacsr, ocupaba el únic
existente.

o había nido desde la víspei
l l ó

loche

lera y estaba situado en el segundo piso.
La tronera estaba provista de gruesos ba

• rotes de hierro y parecía demasiado estreche
jara dejar pasar á un hombre.

La puerta era de roble macizo, sólidamentf

p
tro á Juan el Conejo, que me llevó a la Fringa-
le, donde me dieron de cenar.

Nicolás esperaba todavía.
—Y ¿permaneciste allí?
-Sf.
—¿Oculto en latina?

—¡Deagraciado! ¡Tuviste parte...!
—Si,—dijo Martinillo;—pero no fui yo quien

mató al pobre hombre, sino Juan el Conejo.
—¡Qué importal—exclamó Nicolás con los

ojos llenos de lágrimas.—¡Eres cómplice en el
tato!

arte qui

prtdirte perdón. Di: ¿me perdoiy p
er, la visita del juez de paz,
r mío,—dijo á este función

e Nicolás Sauteveau y se lo diré.
Y como el juez manifestase extrañe*

El juez salió del calabozo y transmitió A N
:;-rás la manifestación del prisionero.

Nicolás estaba pálido como un muerto; per

Nicolás tendió los" br
ellos largo rato.

tinuo:

y le

- N o >orqu

pérdida de sangre.
—Obedeceré,—dijo trister

il tuyo. Tranquilízate: nadie lo sa-
brá.

—La justicia logrará averiguarlo,-dijo tris-
temente Nicolás.

—SI; pero más tarde, cuando se me haya
vuelto & llevar é. presidio... porque yo per te-

l d l á lllhp q , y
bré de sufrir la suprema expiación,

—No,—dijo Nicolás;—te equivocas.
(Si continuará)
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